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E l p a l o . 
Estamos en el sjjlo X X , pero nadt» lo diría. Afirmaban nueatroa antepasado», 

aaueljos que vivieron forzosamente e i constante alaarada, paseando por entre ba­
rricadas, acostándose con una asonada v levantándose con un pronunciamiento, que 
vendría una époc i de plenitud, da juicio por jurados, de sufragio universal, de liber­
tad, en suma, en la cual los estaeizos ni balas tonarian parte en las conilendao polftl-; 
cas. ¡Felices naeatros nietos! decf n los que vieron la Jamancla. En la Prensa, en las 
rennlones piiblica» en los Parlamentos se dirimirán y resolverán todas la divergen­
cias, polémicas y abismos doctrinales. La razón Imperará... 

iPobres abuelos! i Pobres muertos, que disteis vuestra sangre, para la libertad yl 
trancinlll lad moral y materhl da ¿ste pueblo! SI ahom despertarais de vuestro eterno 
sueno verials cdmo vuestros nietos dirimen sus cuestiones, aclaran ana ideas, resuel­
ven sm dudas y reallan su política... a linternaros, w——>— i 

Ayer mismo, después de lo ocurrido en el casino do la calle del Vidrio, hubotam-i 
bién palos y bofetadas en la calle del Conde del Asalto pri r.ero, en el final del paseo 
de Colón después; con los palos hubo sustos, pitos, carreras y tiros. En los lugares del 
suceso acudieron al delegado del distrito, seflor Bravo Portillo; el jefe superior de po-, 
l id i , señor Millán Astny, y toda la falange de Inspectoras, agentes iy números de 
aquella delegación y otras. - . • ̂  . 

Entre lerrouxistas anduvo al juego. Ba decir, entre los represent tntes en al s i ­
glo X X de la civilización troglodlstica, entre los que creen que el progreso, el ada« > 
¡anto social consiste en disoulr a tiros y bofetadas. Entre los que, satisfaciendo sus" 
Instintos de co acos, dando satisfacción a la horda, no piensan que hay quien ha ven­
dido ^u barbarie por un automóvil y un lujoso chalet. I 

i C ;ándo acabará esto? ¿Guindo Barcelona podrá trabajar tranquila? ¿Cuándo aas1 
S»l > entos In" habitantes dejarán do est ir molestados cont nuamente por e^os aeras' 
- i * ?-s' Perjudiciales como la peste? Cuando Isa autoridades quieran. Ellas, claro! 
«ata. dicen que quieren; pero su querer es platónico, ideal. No; ello dejará de suce-
c«rneU 0 nue8tras autoridildes I t e r an da veras y pongan en el asador toda la 

cJr?,?£.niJ8mo 8e n08 íice que e.n.1? se.8.,ón celebrará el Ayuntamiento de Sarria sa 
procurará aue ua publico especial Impida a los concoiolea rcpubllcanoa exponer lo oue 



pueden y deben en el ejercicio de su cario. Y si el señor Pórtela; 8 quien ahora av is í ' 
mos, no lo impldp, las cosas llcaatén a donde llejiu n. 
' y ««ta manera de vivir no es tolerable. Primero, porque todo ello irroga p riuicios 

Írandes a los pacíficos ciudadanos que con su trabajo engrandecen nuestra ciudad, y 
negó porque, de continuar así, sólo tendremos un pueblo a quie.i parecemos en E u -

iropa: Turquía.. 

O a o e t m a . 
Del cuartelillo de Horta a las diez d; esta maílana han comunicado que en el paseo 

:de la Fuente de Farsas tun minero que trabajaba en un pozo ée ha caído en el fondo 
'del mismo, quedando muerto. Se ignoran m<is detalie^. 

; En la última sesión celebrada por la Junta din ctiva de la Ltya de defensa Indus­
trial y Comercial, bajo la presidencia de don Dionisio Conde, después del despacho 
'ordinario, se enteró de los i i portantes datos que se obtienen en la información abif r-
ta rel&tiva a la proyectada reforma de los epígrafes y tarifas de la Contribución in­
dustrial y de comercio; se ocupó de la actitúd que conviene adoptar con motivo de la 
¡invitación recibida por les Cámaras de la propiedad de industria y de comercio para 
:<]ue expongan ante la Comisión municipal correspondiente su opinión acerca el pre­
supuesto municipal ordinario del interior, y acordó gestionar con sumo interés que se 
irevoquen cuanto antes las (Tdenes dadas,ppr el inspector general .;<• Adi.nnas en su 
reciente visita a la de esta ciudad, relativas a que se despachen en fa Aduana gran 
.número de mercancías que se habían despachado siempre en l..s muelles por presei • 
itar una gran economía y comodidad para el comercio sin menoscabo de le acción fiscal 
'•y sin perjuicio ninguno para la Hacienda pública. 

E l vapor Savoia salió de Río .lane ro para Las Palmas el 12 del orriente. » 
E l Italia llegó a Kío Janeiro procedente de Dakar el dia l**. 
E l Argcnlina llegó a Ñapóles procedente do Dakar el día 14. 

Se ha expedido el siguiente telegrama al ministro de Estado, an Sebastián: 
i E l Centro Comercial i lispanc-.Vlarraqui, debidauicnte informado, cumple un deber de 
justicia pidiendo al Gobierno etorqfiie merecida recoenpeoaa a nuestro* cónaulet de Mará-
;S;áD, Salti 7 Moaador que tan patriótica v celotaatfnte defienden los icteretes de Eapafia 
conforme a la Conferencia internacional de Madrid, única base jurídica del derecho ampa­
rador de nuestros subditos y protegidos que debamos maatener enérgicamente. 

Hace algunos días ingresó en ci Hospital de Id Santa Cruz, por hallarse enferma, 
[ana mujer habitante en Ta calle de Fonollar, entregando en depósito a dos convecinas 
Itrece títulos de la Deuda Interior y 174 duros. 
¡ Al salí ' del hospital la primera se encontró con que las depositarías habían vendí-
Ido uno de ios títulos, negándose a devolverle los demás y los 174 duros. 
| I a policía procedió e la detención de una de ell is, no habiendo hecho lo propio 
con la otra por estar enferma de cuidado en el hospital. 

r^ Para asistir a la Asamblea nacionalista de Tarragona, que debe celebrarse c4 do­
mingo, día IÍ del próximo mes, el vapor Ciudad de Sóller saldrá en dicho día de nues­
tro puerto por la mañana para rcüresar el mismo di'a por la noche. 

E l precio del pasaje ha sido fijado en cuatro pesetas. 
La suscripción, que se cerrará el día 20 dal corriente, sigue abierta en la secreta-

i (a de la Unió Catalanista. Asalto 4, 1." 
r 1 

S o i s 1x1 ma.ñaL3iau 
Interior. 85'45 papel; Nortes, 102'65 papel; Alicantes, 9S'03 pjpel; Orenses, 

28'50 dinero 

Noticia de los fallecidos los días 15 y 16 de Septiembre de 1912. 
¡Casados 5 Viudos 6 Solteros 1 Niflos 10 ai—-»,,. 
'Casadas I Viudas 6 Solteras 2 Niñas 6 



Tabaco decomlsacfO. 
Ua» líy inglesa reciente prohibe fumar a 

lo* menores de diez y seis «fios. La ley se 
cample; pero este cumplimiento plaoted un 
problema. 

Un policía ve fumando a un muchacho eyi 
dentemeito menor de la edad legal, le r.-gis 

y se incauta del tabaco; mas ¿qué deberá 
hltccrse con él? 

Guardárselo, dicen nnoj; devolTer lo a i s 
manufactura de procedencia para que lo des­
truya, dicen otros, y n« le faltan defensore, 
• 1» idea de que el tabaco se entregue a los 
•silos para los varones adultos. 

íCu41 criterio preraleccrA? Un diario loo' 
díñense que interviene en la disputa recuer­
da que análogo problema se planteó en Ias 
Adoanat. 

Primeramente, el tabaco decomisado • •» 
arrojaba al mar—hay memoria de haberse 
arrojado un día 115 toneladas por valor do 
.'.240,000 pesetas—ose quemaba an una es' 
tufa especial que llamaban " L a pipa del' 
rey,. . * ': 

Después se pensé que «ato era un solemne 
disparate y el tabaco "secuestrado, se rapar' 
uó en los asilos y las cárceles, dando una 
parte proporcional de él a las tropas de mar 
r tierra. i 

Y más tarde—y esto es lo qua se hace aho­
ra—el tabaco decomisado se vendió en pd'' 
bllca subasta. 

Que es adonde se Irá a parar, salvo que los' 
Tienores dejen el vicie o fumen sin qoo los 
vea ningún policía. 

La primera máquina de escribir. 
Casi todo el mundo cree que la maquina de imprenta.» 

escribir es de invención modernísima -. Per0 
el antiguo dicho según el cual no hay nada 
nuevo bajo el sol, encaja muy bien en lo to­
cante a esta clase de aparatos. 

*1,c" «ny cerca de doscientos afios, en 
J i n PRr' pMcis,lr> al» inff'ó» llamado Henry 
Mili obtuvo patente de invención por «una 
máquina para imprimir letras en papel de 
wodo que no se dilerencian da las letras de 

Pero desgraciadamente la máquina «ra 
muy imperfecta y no hacia bien el trabajo.1 

Más de cien afios después, un yanqui eons*' 
truyó una máquina llamada cTypograpber» ' 
que fué la primera máquina de escribir pro*! 
píamente dicha, aunque hasta 1874 no se em* 
pezó a fabricar en gran escala el primer mo­
delo que apareció en el mercado* 

Los avestruces. 
En estos últimos treinta afios la cria del mo 17establaeimientoe criadoree—«aaltodea 

arastrna ha prosperado lo bas tó te para que en California y en Arirona—, con 30,000 
podamos estar tranquilos t o * , lo mismo avestruces, lo qne Tiene a ser un graso de 
los nebíes corazones qoo ansian la presencia anís al lado del Cabo, qne no contando tino 
y la permanencia en la tierra de todas las con 80 individao» en 1865,hoy posee un millón 
especies de fauna y de flora qne las seüoras ' de ellos, 
qne aeengalanan con los despojos de los ani'{ Un avestruz de nn mes viene a costar de 
males para realce de su hermosura y encan-; 250 a 400 pesetas y de 750 a 1,000 an adatto, 
to de los ojos. 1 pagándose de 300 a 600 la docena de huevos^ 

Los primeros avestruces llegaron a les Es- i Cada pajarito de estos "produce al afle 
tados Unidos en 1882; los úUimos arribaron plumas por valor de 150 pesetas no costando' 
etílWlfpoco antea de que en lacoloniade| ga manutención arriba de 50. cantidad aue 
Cabosepromulgaranna ley «silgando con demuestra lo injattos que aomoa al decir 
pana de cárcel la extracción de ejemplares o ..conio nn BVM,r„ 0"cir, 
Ü ' e 0 ' ^ •8te " " " ^ MPed0, "nq0e 00 La recolecci«B P l ^ M no se hace por 

Nocrak elle¿tor qne fueron muchos lo. tZ7¿Tî Zit̂ \'U"Tt'• ^ Be•' 
• « . u n c e s IntroduceVen lo. E.t.do. Unido... 1?. - ^UÜt0'7 * 109 ái*i 

:• cifra exacta está entre 400 , 500. de loi ^¿¡t ln « " ^ í 
« . l e . falleció 1. mayor parte. , ¡Zí* »" 

*ét6 o t ío . ••rre»g«roB„ y hoy hateá eri ******* 



La nueva brí j.ila sin Imán. 
i E l Gobierno alftmán ha decidido abolir la<> 
brújula» míignética» de los bnqces de guerra 
do Alemania y reemplazarlas por la bnijula 
de giróscopo, inrentada por el doctor Ans-
chueíz-Haempf, que ha obtenido un gran éii-
10 . E l aparato consiste en una rueda de nueve 
libras de peso, montada con la rosa do los 
vieitos ordinaria en un recipiente de mercu 

rio. Un motor elíctrico bae« dar • la rueda 
21,000 vueltas por minuto. Cuando lleva gi­
rando dos horas se pone el instrumento en 
dirección del meridiano matemático, en cuya 
posición se conserva sin cambiar y sin qne la 
afecten el hierro y el acero de .alrededor, si 
la vibración, ai el balanceo del buque. 

La higiene del linotipista. 
f Mucho* son los que manejan las máquina.; 
;4« Linotypd sin darte cuanta exacta de los 
'peligros que entraña su manejo, proviniendo 
¡el principal del plomo usado en la fundición 
de loa lingotes, pues a pesar de cuantos es 
puerros se han hecho qniraicament£ o.ir., eli' 
minar las sales de plomo, ha sido imposible 
'hasta el presente obtener un resultado eom 
píceamente satisfactorio, por ser ¿stas inhe' 
rente» a los diverso» elementos que liguran 
«n la composición dei metal usado con dicho 
fin, aunque, sin embargo, han sido atenuada^ 
en lo posible, sin excluir por ello los cfectos 
(perniciosos que de ta uso ss derivan para 
.mantos se ponen en contacto con dichas 
.sale». • - ^ . ^ r . -
| ¿Cómo pueden evitarse tales efectos en los 
¡que se ven en la necesidad de exponerse a i • 
lies vapores deletéreos? Pudiéramos llamar al 
(procedimiento que preconizamos "La liisieoe 
del linotipista, y su aplicación, sencilla en 
'extremo, se reduce aprevenir los males que 
esos vapores producen y más que ninguno el 
llamado "cólico de los pintores,, verdadera 
.calamidad en cuantos llegan a contracrlo. 
) Para evitarlo el linotipista debe, en lo po. 
slble, tomar cuanta leche pueda, sin tasa ni 
medida, apasto que diriamos, la cual resulta 
ion poderoso antidoto contra el lento y pe* 
renne envenenamiento de que es víctima de­
bido a las sales de plomo .que por la respira 
xión y los poros absorbe constantemente; y 

como tomar leche es el remedio más cómo 
do, por la práctica recomendado con resul 
tados satisfactorios, nos parece entre todos 
el mis conveniente al ñn que se persigue. 

| I I cigarro del operador nunca debe estar 
en contacto con las partículas de plomo dise' 
minailns u su alrededor, pues éstas son intro 

| ducidas por aquel en la boca, contribuyendo 
. de modo más directo al mal; para contrarres, 
tarlo ha de emplear, en lo posible, la boqui, 

•lia. — ^— 
I También el yoduro es muy beneficioso y su 
oso muy sencillo; basta echar una onza de 
esta sustancia eu un litro de agua, y una ve» 
hecha l.i preparación, cuatro o seis días an' 
t s de comenzar el tratamiento, debe pur' 
garse el individuo; bastará, para el mejor 
resultado, tomar una cucharada antes del 
almuerzo y ctra antes de la comida, por na 
periodo de dos a tres mete» al afio, y te ob* 
tendrá lo que se busca sin que su empleo oca* 
siouc molestia apreciablr. "-¿1 , víiilít»-

V como nuestro objeto no es otro que el de 
hacer conocer uno de los inconvenientes más 
direct )s que ofrece el trabajo en la Linety* 
ne, y el medio más fácil y asequible de evi* 
tarlo, lo exponemos escueta y seneillamcnie 
para que cuanto» quieran bagan uso de él, 
en la seguridad de que muchas de las iadis* 
posiciones que actualmene sufren, sin causa 
aparente, desaparecerán después de haberlo 
practicado. •"'"»• .'• 

DOKALD SAKDlKAt, 

El gas y los árboles . 
Los árboles da las calles sulren mucho 

con la proximidad de las canalizaciones de 
gas. v i - ' - • 

Lo que acaba de ocurrir en Hamburgoda 
noa Idea completa dé las proporciones que 
puede alcanzar esie eavecétiamiento. ' 

A principio» de tftp) se iastaló una cafieria 
de gas en nn camino de cuatro kilómetro!: 
da largo, bordeado de árboles magníficos, 

castaños, alerce» y tilos en número de 320, 
En Xoviembre de 1911, o sea menos de dos 

años después, habían muerto 47 árboles jr 
18 sólo conservaban alguna» ramas verdea. 
Todos estos árboles se hallaban en la fila 
próxima a la cañería. La otra fila se coaser. 
vaha sana, excepción hecha de tres ír tele* 
colocados cerca de cañerías secundarias q*s 
atravesaban el camino. 
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E l conde la escuchaba con un terror creciente. 
- ¿ Q u é Intentas hacer?-la preguntó. 
- L o sabrás más tarde—respondió fríamente Nora, sin dignarse mirarle. 
Ro^.a estaba vivamente conmovida; tenía lágrimas en los ojos. 
—Es mi l.ermano el culpeble -balbuceó—y soy yo la que debo sacrifi­

carme. 
- Partiremca el sacrificio—agregó Ncra con dulzura—. Venga a mi ha­

bitación y combinar entos el medio de hacer felices a mi tía y a Nella, sin tur­
bar la paz de la familia. 

— Yo no quiero dijo el conde. 
¿Que usted no quiere?—exclamó la muchacha altivamente y dominándo­

le con sus severas miradas—. ;Prefiere3 que me abandone a cualquier.acto 
de desesperación, de locura y que nuestro apellido sirva de pasto a la curio­
sidad pública? Procura más pronto consolar a tt.i madre y permanecer tú 
tranquilo. Si lloráis las riquezas perdidas, tendréis al mer.os el consuelo de 
ver en salvo el honor por obra de vuestra hija y de no perder el cariño de la 
pobre tía y la estimación del mundo, ai cual en tanto tenéis. Vamos, Rosa. 

—¡Nora! llamo ton voz suplicante el conde. 
Pt-ro In joven, sin volverse i.i responder, salió con la hermana de Pletro 

de las habitaciones de su padre. 
Entonces el conde se üejó caer, abatido, en una poltrona, y con voz apa­

gada murmuró: 
—¿Ha llegado, pues, la hora del castigo? ¡V yo que me creía seguro para 

siempre! ;Qué dirá Manuela? ¿Qué irá a hacer mi hija? 

I V . 

Eran cerca de las nueve de la mañana. Mario Silvestri sa encontraba en 
su elegantísimo estudio o taller, que formaba parte de sus habitaciones. 

En las paredes del estudio había varios cuadros de santos y santas ma» 
glslralmente pintados. 

Mario se encontraba en estos momentos contemplando como en éxtasis 
un lienzo con una cabecila de ángel colocado en un caballete. Y nonelia 
cabeza reproducía ílelmente las facciones de Nella. 

Mario no se cansaba de admirar aquella obra suya que encarnaba para é 
la poesía, la música, la belleza, el amor. Pero se sentía desgraciado, triste. 

Con su carácter recto, lionradídimo, leal, comprendía que obraba mal 
abusando de la confianza que en él tenía su madre, engañando a la condesa 
María y a Nora. Pero el corazón se rebelaba contra sus propósitos de des­
echar la imagen de ajuella maravillosa muchacha, qae no quería ya abando­
narla. 
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Mario había sufrido la fascinación extraña y cas! magnética que emanaba 
de Nella, y más que de su bello rostro se habla enamorado de su alma, que 
era gemela de la suya. 

¡Cuánta exquisitez de íentfmlentos en aquella joven tan devota, tan cari-
nota con su padre enfermo; en aquella joven artista que buscaba sólo la 
gloria para el pobre viejo paralitico, que habfn infundMo en ellu todo su sen 
timicnto artístico, el amor a la música, la bondad pararon todos! 

Dondequiera que estuviese N lia, el espíritu de Murió se encontraba 
presente; su corazón la buscaba por toJas partes, y cuando sus mirudas se 
encontraban, en una muda plegaria, en una tierna caricia, cuando su mirada 
robaba la de ella, el joven olvidaba el mundo entero y creía verse en t i pa­
raíso. 

Había hecho de memoria el retrato de Nel a, ocultando a todos el secreto, 
basta a su madre; pero con frecuenciii se había visto obligado a interrumpir 
su trabajo porque su mano temblaba y más de una vez, mirando aquellas 
dulces facciones, las lágrimas velaban sus ojos y lloraba como un nido. 

Aquella situación no se podía prolongar. Y a su madre le había recrimina­
do, fundándose en que después de haberse comprometido a casarse con No­
ra no decía palabra acerca del matrimonio y parecía re uir las ocasiones de 
hablar con la condesita; ésta, cuando se hallaba a su lado, le miraba conmo­
vida y en los ojos le brillaba la amorosa llama que le ardía en el pecho. Y 
por él parecía haber renunciad) a todos sus caprichos, se mostraba tler a, 
buena, solícita y había estrechado la amistad con Nella, lejos de sospechar 
qne ésta le hiciese olvidar una sagrada promesa. 

¿Cómo oUnr, pues? ¿Dobia renunciar a su dulce sueflo, sacrificándose él 
y sacrificando a Nella? ¿Debía confesar la verdad? 

Cuando se hacia estas reflexiones oyó llamar a la puerta. Con un movi­
miento rápido bajó la cortina dsl caballete, co^ió la paleta y los pinceles 
y, colocándose al lado de otro cuadro que tenía a medio pintar, dijo e.i voz 
alta: 

—Adelante. 
La puerta se abrió y entró su madre. 
Mario lanzó una exclamación de alegría, dejó enseguida los colores y los 

pinceles y corrió a abrazarla. 
— Buen día, querida mamá—dijo —. iQué linda sorpresa! Tanto más cuan­

to no estoy acostumbrado a verte tan temprano. 
La marquesa Silvcstri, que estaba un poco pálida y tenía los ojos abati­

dos como si no hubiese dormido durante la noche, sonrió dulcemente y de­
volvió los besos a su hijo. 

—Ma ha levantado temprano-respondió ésta—porque me acosté anoche 
«laa nueva, al saber que comías fuera de casa y luego Ibas al teatro. 

—iQué quieres! Se trataba de obsequiar a nuestro amlgo.'Bruno, que parte 
para la China. 

—Lo sé y hablamos de ello con la condesa María, que vino a visitarme y 
que deseaba yerta también a tí. 
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v - • I 

Mario se sobresaltó y su rostro se vetó ligeramente. Pero su madre, sin 
darle tiempo para responder, prosiguió: 

—Estuvo en mi compañía un par de horas y yo le prometí que hoy iríamos 
a verle. Pero antes deseo hablar contigo, hijo mío, si no te molesto. 

—Tú no me inoleitas nunca, mamá; ven a senlarte. 
Y la llevó de la mano a un diván bajo cuyos pies había una magnífica 

piel de oso blanco. 
Había, pues! llegado el momento decisivo. Mario experimentó casi un ali­

vio; quería salir de aquella iiícertidumbre. 
—Ea'obss trabajando en tu cuadro-dijo la marquesa . He venido en un 

momento poco oportuno. 
Mario se sonrojó. 
—No, r.o irama respondió vivamenle -. Tenía necesidad de un poco de 

reposo.. 
La nobi; señora miró extática la obra de su hijo; después levantó hada 

él aquéllos ojos de expresión dulce y triste a la vez 
—Yo estoy orgulloaa de ti, Mario- le d i jo- , y cíialquier madre lo estaría; 

sin emb; T¿O, no me encuentro contenta. 
—¿Por qué? 
—Veo que tú no tienes en mí la confianza que tenías antes. María me ha 

referido una cosa que si fuera cierta me produciría un gran dolor 
E l corazón de Mario suspendió sus latidos; sus ojos se velaron. 
—¿Qué has dicho, mamá?—preguntó. 
—Que tu amas a la señorita Nella y eres correspondido. 
Mario bajó un instante la cabeza, incapaz de pronunciar una palabra. 

Pero aquella emoción no duró más que un relámpago; se avergonzó de mos­
trarse tan débil en aquel momento. Y , mirando con resolución a su madre, 
exclamó con ímpetu: 

—Yo no sé si soy correspondido, porque jamás los labios de Nella se 
abrieron para pronunciar una palabra que no fuese la expresión de su alma 
pura, ignórame del amor Pero es cierto, mamá; yo la amo y ei tuviese que 
renunciar a mi sueño me moriría. 

La marquesa lanzó un grito de espanto y asiendo una mano de Mario la 
estrechó nerviosamente entre las suyas. 

—¿Y a mí me dices lodo eso, hijo ingratoP-agre^ó con voz conmovida, 
peí o en la que había un ligero acento de reproche-, ¿Tú morir por Nella, 
por esa muchacha indigna? 

Mario se desasió bruscamente de su madre. 
—¡Oh! mamá,—exclamó dejándose vencer por un ímpetu de cólera-*¿Y 

eres tú la que habla de tal modo de ese ángel que querías proteger y de­
fender? 

—Porque he sido engañada, como todos, por un aire de Inocencia—Inte­
rrumpió la marquesa-. También la condesa María me habló con sentimien­
to, llorando porque había llegado a adorar a aquella muchacha, que tanto le 
recuerda a su hija. 
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Mario, que estaba aáltadísimo, preguntó en tono cas! áspero y con una 
energía nerviosa de la que su madre no le creía capar 

—En resumen, ¿qué na hecho Nella? Bien tongo el derecho de saberlo. 
Su madre le dirigió una mirada de doloroso estup ir, 
- Un hijo que ama a su madre—!• respondió—debe tener en ella la mayor 

confianza y no poner en duda sus palabras. Podría negarte una explica­
ción y exigirte que no pensa: es más en Kella; pero no quiero dar iinpOi t, n .ia 
a tu arrebnto de cólera y te lo diré todo. 

—¡Oh, mamál ¡Perdón! 
L a marquesa le acariJó como cuando era niño. 
—¡Pobre hijo míol—le dijo con voz dulce y cariñosa—. Sí, te perdono, 

porqne comprendo tu sufrimiento; pero ya pasará. No llores, Mario; tú eres 
hombre, tienes un alma fuerte y has de mirar de frente las adversidades. I s-
cúcharae bien. Kella no es la joven que te conviene. For muy poco caso qué 
yo haga de los prejuicios de nuestra casta, no quisiera para esposa tuya la 
bija de un artista de concierto. Nosotros no sabemos de Aldo Serra más que 
lo que me escribió la persona que me lo recomendó, y éste no conocía de la 
vida íntima de su recomendado sino que tenía inmenso cariño a Kella, la cual 
se habla dedicado con pasión a la música y habla rechazado vtrlos partidos 
matrimoniales por no separarse de su padre y subvenir a sus necesidades. 
Pero, ¿es esta la verdad? Alora, en cambio, se dice que Nell i , mientras tiene 
puestos los ojos en ti, se deja cortejar por el barón Morengi. 

—¡Quien lo dice miente!—interrumpió convulso Mario- . Nella es Incapaz 
de coquetear y menos con un hombre tan inculto y vano como el barón. 

—Sin embargo, no la habrán acusado sin un fondo de verdad. 
—Se. ún quien la acuse. 
—La condeslta Nora, que, viéndose olvida le por ti, quiso saber quién era la 

causa de tu abandono. Ya p icdc s imaginarte su dolor cuando comprendió que 
la joven tratada por ella como una hermana le había robado tu corazón. Sin 
embargo, juró llorando que a costa de! sacrificio de su vida te habría cedido 
a Kella sin lanzar un lamento, si ésta al mismo tiempo no hubiese aceptado 
los homenajes del barón. Ahora ¿crees a Nora capaz de mentir o de ca­
lumniar? 

Mario no respondió, pero miró a la marquesa con ojos tan desolados que 
ésta se conmovió y le acarició de nuevo. 

—iPobre Mario mfb!—le dijo - . Ahora sufres; pero llegará día en que me 
darás las gracias por haberte impedido que cometieras una locura. Por for­
tuna, aun estás • tiempo de repararlo todo; tu axor a Nella sólo lo conozco yo 
y calLré; pero tú has de demostrar a Kora que nunca la hss olvidado. Sí; 
Nora es la única Joven que te conviene; no ha amado a nadie más que a ti. Ko 
me crea* mala porque trunco tus ilusiones de un solo . olpe; antes de juzgar a 
tu madre recuerda que un día me dijiste que mi felicidad te era más cara qus 
la tuya. 

— Y te lo repito aun, mamá-gritó Mario echándola los brazos al cuello— 
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Perdóname de nuevo, perdóname si he olvidado por un instante tu carillo, e 
de. Nora y el de la condesa Moría... Ahora que he vuelto en raí, olvidaré mh 
locos sueños y sabré cumplir a toda costa mi deber. —>~ — 

Al ora te reconozco, hijo mío; sí, sí, ya pensaba yo que escucharía» a tu 
madre-dljole la marquesa estrechándole contra au pecho y devolviéndole 
los besos. ~' w"»»1 

Cuan lo su «adre le dejó. Ilevíndose la promesa de que aquel mismo día la 
acompañarla a casa de la condesa Mana, el joven parecía tranquilo, dueflo 
de sí. ^ - - . -

Pero apenas silió la marquesa, rendido de cuerpo y de eepírltu, se aban­
donó en el diván, lloranda amarflamente sus Ilusiones perdidas. 

¿Pero ero cierto que Nella, tan pura, tan angelical en aparienc'a, oua ha­
bía cambiado con él miradfis tan dulces, tan tiernas, tan apasionadas, le pos* 
pusiese al barón Morangi, aquel tipo tan fatuo, tan vanidoso, que hacía la 
corte a to las las mujerea? 

Esta idea, que le visitaba y no podía sufrirla, acabó por dominar todas las 
demás. 

Y de repente se levantó y alzó la cortina que velaba el retrato de Nella 
coa el propósito de deslruirlo. 

Pero cuando sus ojos se fijaron en aquellas dulces facciones no tuvo valor 
para asir e! lienzo, fué presa de un fuerte temblor, palideció espantosamente 
y con acento de pasión irreílsüb e, tendiendo el braio hacia la bella «gura, 
que parecía mirarla con dulce repro;he, exclamó con transporta: 

—¡No, Nella, tú no me has traicionado, no puedes ser culpable; te han ca­
lumniado; pero yo te defenderé con todas mis fuerzas, aunque aé qua te he 
perdido para siempre! 

V . 

L a condesa Manuela Rienzi, la mujer lljera y vana que pensaba sólo en 
divert rse, en disfrutar y en repa;ar con mil artificios los deterioros da loa 
años, no tenia ninguna conciencia de sus deberes de esposa y de madre y no 
sospechaba cierta uente 11 tempestad que había descargado sobre su cabeza. 

hl día que había tenido lugar el horrible descubrimiento de Nora, Manue* 
la eslaba más alegre que de costumlre. 

Los ojos le brillaban de placer, tenía las n ejlllas sonrosadas y sus labios 
se entreabrían de vez en cuanc'o en una sonrisa de satisfacción. 

Manuela no preguntó por su hija ni por s i marido; pero cuando paaó al 
tocador, seguida de su camarera, dijo a ésta con Volubilidad: 

-Estoy muy contenta de ti; el nuevo peinado qua me has hecho rae ha 
rejuvenecido extraordinariamente. 
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—La señora condesa parece la hermana mayor de su hija—dijo la astuta 
camarera—. No necesita de ningún artificio para aparecer joven. 

—Quizás tenjas razón, hija mis—aaresió la condesa, mirándose al espejo 
con ompl&cencia-. Pero es cierto que estos rizos dan una nueva fascinación 
a mi fisura; lo ha observado tamblín el barón de Moranüi, que tiene muy 
buen gusto y entiende mucho del tocado de las señeraí. 

Manuela se interrumpió porque por el espejo vió a su marido que, lívido 
como un fantasma, se dejaba caer en una de las sillas de la estancia. La con* 
desa lanzó un ligero grito de sorpresa y de espant?. 

¿Es esta manera de entrar? exclamó irritada, volviéndose hacia é l - . 
Me has dado miedo. ¿Vienes de asistir a algún íuneral, que pareces un muer­
to salido de la tumba? 
. —No me he sentido bien hoy—respondió el conde con voz cansada y opri­
mida. —Te aguardaba; has tardado mucho. 

—Tenía muchas visitas que hacer—respondió Manuela algo confusa. 
•" —No te dirijo ningún reproche—dijo vivamente el conde—. Pero, si no te 
digusta, cuando te hayas cambiado la ropa ven a mis habitaciones, que he de 
hablarte. 

Y se retiró sin aguardar respuesta. 
—¡Qué molestos son ios hombres! —exclamó Manuela cuando estuvo se­

gura de que él conde se había alejado.— No te cases, hija mia, si quieres estar 
tranquila. Luca es capaz de molestarme por una tontería cualquiera, robán­
dome un tiempo que habría empleado en hablar contigo algo más interesante. 
Paciencia —agregó lanzando un suspiro—; dame la bata color de rosa; con 
•lia me resulta la cintura más estrecha y debe adaptarse muy bien a este 
peinado, w . ^ * "w—*>i»i*-

Necesitó aun más de un cuarto de hora para acabar de arreglarse; final­
mente, después de echar al espejo una última ojeada, pasó a las habitaciones 
de su marido. 

E l conde la aguardaba en su alcoba sentado en una bntaca. Era presa de 
un profundo abatimiento y apenas levantó la cabeza cuando entró su esposa. 

Manuela se le acercó con aire de dignidad ofendida. 
•Y bien, ¿qué tienes? —exclamó . S i te encuentras mal avisa al médico. 

¿Has perdido alguna cantidad grande en el juego? 
E l conde levantó lentamente la cabeza. 

V —Manuela —dijo con voz apagada , ha llegado la hora del castigo. 
La condesa creyó que su marido desvariaba. 

¿Qué quieres decir? No te comprendo; explícate. 
E l conde trató de hablar, pero no lo consiguió, y lanzando un suspiro per­

dió él conocimiento. 
Manuela iba a gritar; pero reflexionó de repente que quizás cometería 

una imprudencia, después de las palabras pronunciadas por su marido. Ten­
dría que explicar las causas de aauel desvanecimiento y esto no e n conve» 
Diente. 
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Agí. pues, no llamó a nadie y fué a su habitación a bascar un frasqnlto d« 
Mies inglesas. Cuando regresó acercó éste a la nariz de su marido. 

E l conde no tardó en reanimarse y en abrir los ojos. 
—¿Eres tú, Manuela mía»' dijo - . Gracias por no haberme abandonadoi 

ahora me alentó meíor; dame esa botella de coílac y tomaré ayunos sorbos, 
que me repondrán completamente. 

En efecto, tomó el coñac y pareció qua recobraba su energía. Pero lágri^ 
mas hirvíenttis asomaban u sus ojos. 

—Manuela, todo, todo está descubierto -agregó el conde-. Nueitra hija 
lo sabe todo y Nina será restituida a su madre. 

Manuela lanzó un rugido de fiera y, asiéndole por los hombros, le sacudió 
con violeiicin, obligándole a mirarle al rostro. 

—¡Eaiás loro... lo.o! l albuceócon voz ronca—. Pero ¡calla... calla, des­
graciado!... ¿Quieres arruinarnos? 

Un temblor convulsivo agitaba al conde; sus dientes castañeteaban; sus 
ojos estaban inyectados en sangre.' 

—No estoy loco - r e p i t i ó - ; he dicho la verdad; yo te había engañado. NI« 
na vive. 

~¿Vlve?... iAh, miserable, imbécil! 
Le rechezó con violencia y S J dejó caer en una poltrona, retorciéndote las 

mñnos con rabii. Ninguna so.nbra de piedad, de remordimiento se veía en «a 
rostro; una cólera terrible la dominaba; una expresión de odio frío, terrible, 
se reflejaba en sus ójos enjutos. 

—Pero habla, explícate—dijo furiosamente-. Por tu culpa, sí, por tu cul­
pa yo me encontraré arruinada, pardlda; sabía que mentías, como has menti­
do siempre en tu vida... iAh! ¿Por qun no me encargaría yo misma de todo?... 
¿No respondís? ¿Qué te sucede? 

De pálido que estaba el conde se tornó rojo; las venas de su frente pare­
cía que iban a estallar. 

—Es el ccstigo—balbuceó como en un sueno—; rae había ilusionado dema* 
slado... creía que no exlatía ninguna prueba contra mí... que Rosa no sabría 
nunca que la niña criada por ella fuese la única heredera de la casa Rienai, 

E l rostro de Manuela se contrajo horriblemente. 
—¿Nella?... ¿Nella? ¡Ah! ¡Debía imaginármelo!—exclamó. 
Y gritó de nuevo con rabia: 
-Contlmía, quiero saberlo todo y ¡ay de t U I me ocultaa alguna cosa! 
E l conde bebió otro sorbo de coñac y después, sentado enfrente de ella, 

con are trágico relató cuanto había sucedido en su despacho. 
Sería Imposible decir lo que pasó en el alma de la condesa Manuela en 

aquel momento. Había en ella terror, cólera, desesperación. 
- ¿ Y la estúpida Nora se pone también en contra nuestra?-gr i tó cnaíido 

él hubo acabado el relato. 
A estas palabras el conde pareció galvanizarse e hizo frente a su esposa. 
—No insultes a aquel ángel que nos salva a arabos del deshonor-dijo con 

voz firme, 
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.—iPerono nos salvará de la ruina!—prorrumpió con ímpetu Manuela. 
Nora no piensa que no será ya nada para su tía, que mi cuñada nos hará la 
limosna de una pensión y que la otra, en vez de quedarle agradecida, la con­
siderará como a nosotros, una parásita que la quita una parte de sus ren­
tas Y quizás algún día nos hará arrojar de este palacio, que será suyo. 
Palabra de honor: tú y Nora valéis bien poca cosa. 

—Manuela pero no piensas.. ., 
' * — Y o pienso únicamente que estoy arruinada por causa vuestra. ¡Ah! T a 

(uro que si yo hubiese estado en casa, Rosa no habría salido viva de aquí a 
menos que devolviese todas las pruebas que tú, imbécil, dejaste escapar. 

•,—Basta, Manuela; ral pacienéla se acaba dijo el conde recobrando por 
on instante su firmeza - . Yo creía que el remordimiento había entrado en tu 
alma, como ha abierto paso en la mía; estaba seguro de que tú quedarías re­
conocida a nuestra hija, que trata de salvar nuestro honor; en fin, esperaba 
encontrar en ti un consuelo. 

Manuela hizo con la boca un gesto de disgusto. 
" —Yo te odio di jo-y no te perdonaré nunca que 11:0 liayas engañado. Y 

ahora no hay ya remedio. 
Manuela salió de aquellas habitaciones con 'a cabeza inflamada. No pen­

saba qu.? una denuncia pudiese llevarla al banquillo de los acusados; una sola 
idea la atormentaba: no podría >a figurar en sociedad ni hacer ostentación de 
las riquezas que no le pertenecí .n. 

Manuela, quebrantada por la intonsida i de su rabia, no hab a tratado de 
saber con exactitud lo c.ue había hecho su hl'a, cuando ésta se le presentó. 

Lfl joven estaba muy pá idá, pero tranquila: en ; u rostro se leía una c'ulce 
resignación que contrastaba aun más coi el rostro lívido, contraído, de su 
madre. t 

Man el.! al verla, se levantó truscament: d la butaca en que estaba sen* 
tada y, acercándose a su hija, la asió con viokncie |;or un brazo, 

- -¿Eres t i la dijo con vo; sorJa 11 que te eriges ¿n juez de tus padres? 
*. La condesa se interrumpió al o r el g: l(o de espanto lanzado por Nora. 
'!/ —Mamá, ¿también tú lo sabías todo y callabas? 
i ^Había reproche, terror, dt sesperack'n en esta frase, que había debido 

herir el corazón de la condesa; pero ésta no se confundió, ni siquiera so son­
rojó. 
, —Respóndeme primero-r-continuó duramente, conoce to de amenaza—: 

¿eres tú la que nos con 'enas a la miseria, al deshonor? 
—Al deshonor, no-respOndió Nora desasiéndose de su madre e irguiéndo-

se altivamente ant: ella - . Nuestro nombre saldrá puro de toda mancha gra­
cias a la generosidad de dos personas que sabiendo quiér.ej son los autores 
de !a infamia, del df lit i cometido en esta casa,callarán sacrificándose. 

Manuela concibió una insensata esperanza. 
- Pero, entonces-preguntó anhelante - , ¿mi cuñada no sabrá nada? 
La -irada de Nora fué aun más severo. 



El hogar moderno y la electricidad.1 
Ka esta nuestra era de gran progreso y , 

detarrono en todas las esferas de !a actiTx 
liad humana no es nada asombroso ni nada 
añoro oir hablar de las raaraTillas que a 
diario se hacen con la electricidad. Por abo-1 
ta nos contentaremos con discurrir sobre 
• I I * nada más que en una de sus manifesta- : 
«iones, la del calor, señalando algunos apa' ¡ 
fatos eléctricos gracias a los cuales las va* ; 
Has ocupaciones domésticas se hacen raris 
íáciles y más agradables. 

La primera demostración pública del era" | 
T'eo del calor eléctrico para cocer (ué lleva- ¡ 
<ia a cabo en la Exposición de Viena el año 
1883; allí se hizo hervir el agua introducien- i 

en ésta alambres de platino calentailos a' 
'ojo por medio de la electricidad. 

Las cocinitas eléctricas que hoy csti'm en 
•so ton portátiles y sus hornillas pueden ser 
colocadas sobre ana mesa a la altura más 
«mTeniente, La estufa está siempre libre dr. 
cenizas y limpios los utensilios. E l calor pue. 
•8 ser regulado de una manera perfecta y la 
economía de tiempo y de combustible os no. 
**bil(sima. Ba las cocinas eléctricas jamíis 

J malos olores ni gases venenosos; el peli-1 
í r o de incendio e de explosión no existe, ni 
hay que temer que el viento apague la Pama, 

Asi, pues, las ventajas de la cocina elíc1 i 
trica pueden resumirse de la siguionle ma-, 
nera: tencillez admirable de la estufa, lim' 
pieza exquisita de todos los utensilios, eli' 
ainacidn de humo y gases. So es, pues, 
••enturado predecir que con tan notables 
propiedades de la electricidad aplicada al 
arte culinario éste en lo futuro, cuando el , 
.(luido eléctrico se abarate, no utilizará nio' | 
(ana otra forma de combustible que no sea • 
ta corriente eléctrica. • 

Imposible es describir aquí la infinidad de 
aparatos que a diarlo aparecen en el merca' I 
do, asi que sólo nos ocuparemos de algunos, j 

Uno de los más prácticos es la escálfela 
eléctrica, que se halla siempre lista parj 
preparar an bocado ligero. La mujer jamás 
aparece más encantadora a los ojos de su | 
•tarido qne cuando en su elegante comedor j 
personalmente prepara la cena. 

Otro aparato eléctrico de suma utilidad es 
«1 calentador de fuentes, que no es otra cosa 
«me nn elegante aparador que sirve para 
naatener los platos calientes mientras se sir. 
«en los anteriores o para guardar el desayu-

o merienda de la persona que no llega a 

y , . 
tiempo a las comidas, para tener listos lo 
alimentos para el enfermo lo mismo que la 
leche para el niño; no importa el tiempo que 
transcurra entre la preparación del aliment0 
y la hora en qne se lo sirva, pues el calenta 
dor se encarga de mantenerlo en un buen ee-
tado. Con sólo tocar nn bolón se obtiene in' 
medíRtaraente la circulación del aire caliente 
en el interior del aparador, el que es, por sn-
ruesto, de una construcción especial, qne 
consiste en paredes dobles separadas entre 
si p;\ra aislar el calor e impedir que se cierna 
al exterior. Este arreglo permite concentrar 
el calor en un punto dado, cosa que a más d ' 
conveniente resulta económica. E l aparato 
en cuestión no da jamás el menor trabajo,, 
pues carece de tubos, válvulas, quemadores, 
llamas o gases, que son los agentes que mis 
molestias ocasionan, t 

Poro quizás de catre todos los enseres do.' 
mésticos el que más popularidad tiene es la 
plancha eléctrica, cuyas ventajas son innn* 
merablcs: calienta la plancha casi inttantá'| 
neumentc y una sola de éstas es suficiente 
para planchar cualquier número de piezas! 
la temperatura de la plancha puede regular? 
se y mantenerse a voluntad; queda elimina­
do el prli^ro de incendie, lo mismo que el 
mal olor y la suciedad. 

Dos aparatitos pequeños, pero que sin enos 
el tocador de cualquiera dama de distinción 
«s incompleto, son el que se usa para secar 
el pelo y el que se emplea para rizarlo. La 
mujer que orgullosa se jacta, cou razón, de 
tenej una hermosa y abundante cabellera 
no debe ya más preocuparse ni azorarse al 
considerar que cuando se lave la cabeza tie­
ne que pasar por la larguísima operación de 
secar el pelo, pues esto es cuestión de pocos 
minutos si emplea uno do los aparatitos eléc i 
trieos inventados nada más que para usarse 
en este tan delicado caso. Ahora el rizador 
eléctrico es una verdadera bendición y toda 
mujer que no ha sido favorecida por la maJ 

i dre Naturaleza con rizos naturales debe dar 
! gracias do tan notable descubrimiento, mer-
ceral cual puede presentarse con rizos na-

, turales y esto sin peligro de que al efectuar 
ía operación pueda quemarse el pelo, inconJ 

I veniente de que adolecen todos los otros r i -
; radores, que a lo mejor se llevan una buenaj 
porción de sedoso pelo, convirtiéndolo 

. bnmo y cenisa. m^Kf^mií ' í 
\'¿ Aunque I9» abanicos eléctricos ftan «nc«»ifl 



o 
trado naturalmente cabida en todas partes 
j en todos los »IHot, ano de los preferido» | 
desde luego es «1 hogar; gracias a ellos po­
demos ahora soportar coa mayor resigna­
ción los calores abrasadores del rerano. Et> i 
tos aparatos bao llegado a popularizarse de 
una manera iocelealable; los encontramos 
«a todas partes y especialmente en los paí­
ses do climas troplcalea, donde éstos sir-'. 
,TOB todo el aflo. Los abanicos eléctricos se 
fcaa mejorado Inmensamente, pnes ahora se ' 
les poede conseguir de todos los tamaSos y 
para todo* loe voltajes, aparte de que exis­
ten varios modelos, siendo el más eficiente 
aquel en el que se mueven no solamente las 
paletas del aparato, sino que éste mismo ra 
'girando, y, por consiguiente, la brisa que 
'proporcionan s« extiende a un área mAs 
'grande. 
| Las peqaeflas baterías eléctricas que se 
hallan en el mercado y que sirven para cu­
rar ciertas enfermedades nerviosas, sin que 
sea necesario qne las manipula un médico, 
pues son tan sencillas qne cualquier perso­
na puede manejarlas, aon objetos qne boy 
día forman parte de los enteres domésti­
cos mis necesarios. Lo mismo podemos de* 
cir de los aparatltos eléctricos para masajes 

« aquellos qne te llaman ribradoret y cuya 
misión principal et ayndar la circulación de 
la tangre y dar de etta manera mayor acti' 
ridad y vitalidad al organismo humano. 

Para concluir, diremot que la electricidad 
aplicada a loa usos domésticos ha sido le 
redentora da la mujer, qne tenia que ocu­
parse en lot quehaceres da la casa en condi' 
clones tan adversaa como laa anteriores ele 
aparición de la electricidad en tan prolffice 
campo, y que hoy en día etta fuerza deseo* 
nocida et el mejor sirviente de UHumanída d 
en todo el mundo civilizado. 

La influencia de la electricidad en el dea* 
arrollo tocial moderno se extiende e todos 
lot ramos de la industria, a todot lot menee-
teres de la vida, a todot lot hogaret y hasta 
a los negocios de la ciudad, de la prorincia 
y de la nación. L a aplicación mis importan' 
te y mejor conocida de etta misteriosa fuer* 
za ba tenido una participación enorme en la 
inteligencia y concierto mát claros y más 
Intimos de las distintas razas. Al telégrafo 
y lot cablee submarinos corresponden en no* 
labilísima parte la gran disminución de las 
guerras en los actuales tiempos, a canta de 
los ripidos medios de eomnnieación con qne 
han dotado a la Humanidad, 

SerüicioísIsgráííC!) ? ísleíóníco 
de nuesfros corresponsales 

Madrid, provincias v extranlaro. 
Consejero destituido —Huelga que acaoa. 

Madrifl, 17 Septiembre. 
He sido destituido del cargo de consejero del Consejo Supremo de Querrá y Ma • 

riña el general Jiménez Castellanos por la publicación de un folleto sobre las medida* 
contra la huelga revolucionaria. Le sucederá el general González l abias, capitán ge­
neral de Valledojid. indicándose para este cerdo al general Ochando. 

Eq Madrid decrece la hueltia de los cerrajeros. Hoy cobraron loa huelguistas doce 
pesetas de socorro para seis ajas. Trabájase en algún taller. 

fluelja de albañlles.—Los franvlarlos. 
GAooros, - S e han declarado en huelga 200 albahiles. 
Ofrdlz.—Los obreros tranviarios do Cádiz y Sen Fernando han celebrado una re­

unión, acordando por unanimidad declarar la huelga el día 2 \ \ 
Estudiando unas bases.—Fin de una huelga. 

•orla.—Ha llegado el Ingeniero de división del ferrocarril para eetadiar Isa bases 
propuestas por lós obreros del ferrocarril do Torrolla a Soria. 

• Oljón.—So asegura que la CompaBia de mina? Duro*Fel juera abrirá nuevamente 
lo» talleres y Altos Hornos en la primera quincena de Octubre. Mucho» obreros IIMÍ-
duistaa emigraron. 



r t n asaltád6^~La emigración. 
Pftlenola—El expreso de Santander, antas de llegar a la estación de Peler.^.a, 

fué asaltado por unos ladrones los cuales penetraron en un coche en el que iban va­
rias señoras Los ladrones robaron los sacos de mano de las señoras llevándose gran 
cantidad de ievas Las señoras gritaron y tocaron el timbre de alarma, qua no sonó. 
De un coche inmediato sonó el timbre y paró el tren, pero los ladrones habían hui­
do ya 

Cornil*.—1¡1 vagor insiés Kighlcind Piper llevóse a la América del Sud 500 eml-
grantea gallegos. . , _ 

Broma infame.—Banquete. 
Bilbao.—En el teatro Arriaga, donde funciona UÜ cine, un bromista de la galería 

grito ¡fuegó'. La gente precipitóse hacia las salidas. Impúsose la prudencia y no 
hubo desgracias. Búscase al bromista. . . , „ . , 

8*» S e b a s t i á n En el Centro radical ÍC ha celebraao un ba .q iete de X) cubier-
to«s en honor de Lerroux. No ha asistido éste por marcliurse a Francia para ¡asuntos 
•uyos. Brindaron los señores Salillas e Iglesias Ambrosio. Los brindis carecieron de 
interés político. * • 

Benavente en Salamanca. 
Salomanoa, I6(2r50) 

Jacinto Benavente asistió a mediodía al banquete q ,e le ofrecieron María Guerrero 
V Fernando Díaz de Men oza. Por la tarde asi tió al ensayo de la obra nueva de Mar­
tínez Sierra, titulada Mama. , . , ^ . 

A las nueve de la noche se ha celol rado en los salones del Casino el banquete popu-
'«r en nonor de Benavente, asistienuo -nás de 200 comensales. Asistieron el gober a-
dor, el alcalde, los señores Maninez Sierra y Marquina. los artistas de la compañía 
Querrero, las sertorilas premiadas en el concurso de belleza, personalidades literarias 

^cursionista s é -
alcalde accidental don 

do aplaudidos Al tmai •senavenie yruu-.MM.iJ un discurso breve, pero 
elocuente v'lleno de pensamientos admirables, dando las gracias por los agasajos v 
Proclamando la unidad de todos los hombres de buena voluntad para trabajar por el 
Proaresoáe lapatriu. Se le hicieron larcas opciones, . 
, Mafl na Benavente hará una excursión al lugar denominado L a f lecha, donde Fray 
Luis de León escribió la oia La vida del campo. Le acompañaran el senador v literato 
•Blmantino don Luis Maldonado y otros escritores. Por la noche regresará a Madrid. 

E X T R A N J E R O . 
Servicio especial d e l a A G - E f í G I A HAVAS," 

Se MarrakosH. 
T*a te r , 16 (ISMO). 

Normalízase la vida en Ma-rakesh, habiendo regresado algunos europeos y abierto 
t e«fahiffMnii(.nir>í u Us oficinas de Correos. 

de algunas gestiones y 
apovaba al preiendiente, 
i columna Mangin con las 

I I i in-a. I 
Públicamente se d!ce que E l Glaui y M'Tugu! recibieron cada uno un millón de fran­

cos por defender la causa francés', bsio. poderosos c>il ,es, cuando huía E l l iba ce­
rraron las puertas de la ciudad, fusilando a los partidarios de aquél que habían quedado 
rezagados. 

Añaden los informes a que me refiero que el caid Anflus fué ganado a la causa fran-' 
cesa con iguales procedimientos, hasta el extremo de haber enviado expresos felicitan­
do a Mangin por su entrada en Marrakesh. Achácale su hermano el establecin-i'Mito de 
mésalos, v, temiendo que los franceses le pidan cuenta, promete qua dueí ir* i u ; i -
mldos esto5 impuestos. 
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Catástrofe minera, 

P u l a , 17Í6'I2). 
Coffldnlcana Le Malln do^de Berlín diciando que veinte mineros que trabajaban en 

ft mln» Anjusta Victoria fueron mueríos a consecuencia del desprendimiinto de un 
muro. Loa cadáveres no han podido ser extraldcs. 

U L T I M O S P A R T E S J 
«Gaceta*. 

Madrid, 17 Saptionbre (10 maflana). 
L a Gaceta publica: 
Da la Cancillería del ministerio de Estado.- Canje de notas entro EtpaflH y Portu­

gal relativas al sprovechamlenlo Industrial de les a juas de los ríos limítrofes. 
De la Presidencia.-Declarando que no ha debido suscitarse la competencia pro* 

DOflda entre el flobcrnador de Lérida y el ju z de Viells. 
DeGobernacidn.—Anunciando haberse declaredo el cólera en Eregll, puerto de la 

coeta asiática en el mar Negro (Turquía). 

Los ferroviarios.-—Lo de la Delegación. 
Valencia.—Una Comisión de obreros ferroviarios do la linea centnl de Aragón 

vi«itó al gobernador anoche, comun c ¡r.dole que tenían enviada su adhesión al Comité 
Central, a cuyo acuerdo se someierán. 

Se quejan do que tienen poro s iel:io y muchas horas de trábalo. 
A l m e r i a . - S c ha pueeto en liberta ! al ordenanza del delegado de Hacienda, Luis 

Plorada. 
Bl octnsl delegado ha redactado una circular en que so manifiesta que verificada 

la incautación de loa redbos pendientes de pago, los contribuyentes deben abstenerse 
da pagar hasta nurva orden. 

E l juez esperial, don Galo Ponto, ha pasado al liizgado el tanto de culpa contra 
varios curiales por la revelación del secreto del sumario. 

Clausura del Congreso antituberculoso. 
San SabaatUn.—Se celebró la sesión de clausura del Congreso antituberculoso. 

Las conclastones serán facilita ms hoy a la Prens*. 
üntre delirantes otaclones y vivas al doctor Moliner se acordó elevar al Gobierno 

como conclusión la petición Jo las Sociedades obroros de Valencia de que voten las 
Cortee 100 millones, la mitad para escuelas y la otra para santitor os. » > 

Se acordó ene el pró<-mo f on^reso fe celebre en Mattrld en 1915 y so nombró 
presidente al doclor Fispina y Capo y secretar o al doctor Ortega Morelón. 

Después el doctor Castañeda pronunció breves palabras de despedida. 
E l seflor García Prieto pronunció un largo discurso, Hl o grandes elogios de los 

médicos seflores Carracido, Royj Vlüanova Martin dolares, Moliner y Espina y de­
más conferenciantes, pues asistió a o 'as las conferencia;. 

Trató después del matrimonio mtre tiiberculososi del alcoholismo y de los sanato­
rios. Prometió üamar la atención del Gobierno sobre estos problemas. Dijo que ningún 
Gobierno ae atreverá a plantear la cuestión d^l matrimonio sin que preceda a ella un 
Congreso médico Intern cic nal do ampi os vuelos que haga afirmado es rotundas y 
concretas | ara que se prohiban dichos enlaces. 

Respecto al alcoholismo se expresó enérgicamente, diciendo que se debe perseguir 
de un modo implaciblo. 

Se declaró prolector de lo* tanfllorioi. 
Habló de la conclusión votad 1 pidiendo se reglamente el Juego y se dedique gran 

parlo de los in&rcsos a la gner. a antiluberculosa. 
5a mostró partidario de la celebración de la llamada fiesta antituberculosa establo* 

clda en el Lraguay, que da muy buenos resultados. 
Consiste en dedicar un día al aro a recoger por medio de todo género de fiestas 

dinero para la campaña. 
Fué muy aplaudido. 
En el Gran Casino aa ce ebró por la noche una tiesta en honor de los congresistas. 

Imprenta d . E l . rSINCCMDO. BceudUlert EHucha. • Ws. bota. 


